
La monda 

 

Ni sé cómo se me ocurrió. Vi a mi padre bajar las escaleras donde yo estaba 

sentada comiendo un plátano, pero él en su borrachera no me vio. Escuché 

acercarse su paso pesado y tambaleante. Normalmente hubiera salido 

corriendo pero hoy me quedé quieta como los adoquines de la calle. Y como 

quien lanza los dados de su suerte tiré la monda en su camino. El la pisó, 

resbaló y cayó de espaldas. Luego siguió rodando por las escaleras hasta 

golpear la cabeza contra una farola. Me levanté y fui a casa. Hoy mi madre 

dormirá tranquilla.  

 

aljakaya 


